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INFORME DEL EMBAJADOR VIRGILIO ALCÁNTARA
REPRESENTANTE PERMANENTE DE LA REPÚBLICA DOMINICANA Y PRESIDENTE DEL GRUPO DE TRABAJO CONJUNTO DEL CONSEJO PERMANENTE Y LA CEPCIDI SOBRE EL PROYECTO DE CARTA SOCIAL DE LAS AMÉRICAS AL CONSEJO PERMANENTE SOBRE LOS AVANCES EN LA REDACCIÓN DE LA CARTA SOCIAL DE LAS AMÉRICAS

(Presentado en la sesión del día 16 de diciembre de 2009)
Le pedí un turno para hacer este informe, señor presidente, porque ayer concluyó mi período de seis meses como presidente del Grupo de Trabajo Conjunto del Consejo Permanente y la CEPCIDI sobre el Proyecto de Carta Social de las Américas, y no quería culminar esa responsabilidad sin dar una campanada que creo necesaria.

Más que nada, lo que deseo es compartir con ustedes, distinguidos colegas, algunas informaciones y expresar algunos pensamientos en voz alta.

Por ejemplo, quiero recordar un miércoles de hace ya un mes en el que los presidentes de comisiones y de grupos de trabajo fuimos convocados a una reunión con usted, como presidente del Consejo Permanente y con el Secretario General Adjunto para hablar sobre metodología de trabajo, sobre productividad de las reuniones y sobre las limitaciones financieras de la Organización. 
Se habló de los gastos innecesarios vinculados a la falta de puntualidad, a la tardanza en comenzar las reuniones; a las reuniones extensas, en las que se agotan muchas horas y se producen muy pocos resultados. Y de las reuniones que tienen que ser suspendidas por falta de quórum. 
Como presidente del Grupo de Trabajo sobre el Proyecto de la Carta Social de las Américas, yo hablé de mis frustraciones con las reuniones infructuosas, con nuestro consumo de muchas horas improductivas. Horas que han sido improductivas para nosotros, pero por las que la Organización ha tenido que gastar unos recursos que no le sobran. 
No es un secreto para nadie aquí que esta Organización se ha visto obligada a limitar su presupuesto, a autorizar el uso de sus reservas para cubrir parcialmente importantes necesidades desatendidas durante más tiempo del que es aconsejable. 
La negociación de la Carta Social es un mandato de la Asamblea General, un mandato repetido y de la mayor importancia, pero es un mandato que hemos estado tratando de cumplir desde hace cinco años, específicamente desde que la Resolución 2056 del 2004 le encomendó al Consejo Permanente y a la Comisión Ejecutiva Permanente del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CEPCIDI) la preparación de un proyecto de Carta Social de las Américas y un Plan de Acción. 
¿Qué hemos hecho en esos cinco años? Sí, señor presidente, esa es la pregunta que me ha estado martillando la cabeza durante las últimas reuniones del Grupo de Trabajo sobre la Carta Social. ¿Qué hemos hecho en esos cinco años? 
Se lo voy a resumir en pocas palabras: En total, el proyecto de Carta Social contiene 36 artículos, de los cuales se han aprobado 28. Quedan 8 artículos pendientes de consideración y acuerdo. Además de la parte dispositiva del proyecto, aún está pendiente la consideración de la sección preambular y del Plan de Acción. Para llegar hasta donde estamos, el Grupo de Trabajo ha tenido ocho presidentes y se han realizado más de 100 reuniones formales e informales, que le han costado sobradamente más de $600,000 dólares a la Organización.

Ahora quiero que cambiemos el foco de nuestra atención, que miremos a otros eventos y a otras realizaciones. ¿Qué ha pasado en esos mismos cinco años en el Continente del que formamos parte? ¿Qué hemos hecho aquí, nosotros mismos, en esta Organización?

Voy a darles una idea, señor presidente, queridos colegas.

· En el año 2005, celebramos la Cumbre de las Américas de Mar del Plata, para la que consensuamos una Declaración de 76 párrafos y un Plan de Acción de 70 párrafos.
· En este 2009, celebramos la Cumbre de las Américas de Puerto España, para la que consensuamos una difícil y kilométrica Declaración de Compromiso de 97 párrafos.

· Celebramos cinco Asambleas Generales ordinarias: La de Fort Lauderdale, en la que aprobamos 4 declaraciones y 100 resoluciones; la de Santo Domingo, en la que se aprobaron 5 declaraciones y 96 resoluciones; la de Panamá, en la que se aprobaron 4 declaraciones y 94 resoluciones; la de Medellín, en la que se aprobaron 2 declaraciones y 83 resoluciones; y la de San Pedro Sula, en la que aprobamos 3 declaraciones y 92 resoluciones, algunas de ellas, según ustedes recuerdan, muy peliagudas.

· Celebramos 7 Asambleas Generales extraordinarias: Una en el 2006, para aprobar el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa; dos en el 2007, una para aprobar el financiamiento del programa-presupuesto del 2008, y otra para aprobar la Metodología para el cálculo de la escala de cuotas para el financiamiento del Fondo Regular de la Organización; dos en el 2008, una para aprobar el  establecimiento de la Secretaría de Asuntos Jurídicos y de la Secretaría de Relaciones Externas, y otra para aprobar el Financiamiento del Programa-presupuesto del Fondo Regular de la Organización para el 2009; y dos en el 2009, una para tratar la crisis política en Honduras, y otra para aprobar el Financiamiento del Programa-presupuesto del Fondo Regular de la Organización para el 2010.

También, en esos cinco años, señor presidente, se han renovado casi todos los gobiernos de nuestro hemisferio, lo que quiere decir que prácticamente todos nuestros pueblos han podido ponerse de acuerdo para formar una mayoría suficiente para decidirse por la escogencia de sus líderes. 
En esos cinco años, además, varias naciones han emprendido complejos procesos de reformas constitucionales, incluyendo el mío, la República Dominicana, y los han concluido. 
Entre nuestras propias naciones, en esos mismos cinco años, se han firmado innúmeros acuerdos de cooperación, y hasta se han concluido complicadísimos acuerdos comerciales múltiples, como el concertado entre las naciones del CARIFORUM y la Unión Europea, un acuerdo de libre comercio que se conoce como Asociación de Cooperación Económica. 
Hacemos esos señalamientos, ponemos esos ejemplos para que nos demos cuenta que la Carta Social de las Américas y su Plan de Acción son redactables, son consensuables. Hacerlo ha sido un camino cuesta arriba, como lo demuestra esa caminata de cinco años, pero su cima es alcanzable. En realidad, ya está al alcance, y sólo necesita lo que ahora les pido: un último esfuerzo constructivo.

No vamos a argumentar aquí que aprobar una Carta Social sea un proceso especialmente complicado, necesariamente conflictivo o de alguna manera trabajoso por las disparidades que caracterizan nuestras realidades económicas, sociales y culturales.  
Pero sí queremos enfatizar que desde el mandato inicial de la Asamblea General, se proyectó que el contenido de la Carta Social respondiera a objetivos muy concretos, en consonancia con principios de desarrollo social que ya figuran en el ámbito de esta Organización, y cuyas fuentes son: 
· El Capítulo VII de la Carta de la OEA, el Capítulo III de la Carta Democrática Interamericana, el Estatuto y los Planes Estratégicos del CIDI, el Programa Interamericano de Combate a la Pobreza y la Discriminación, las Declaraciones y conclusiones de las Cumbres y las Reuniones Ministeriales, de Alto Nivel y de Comisiones Interamericanas pertinentes, y el Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, que en esta casa llamamos Protocolo de San Salvador. 
¿Qué hemos estado haciendo, en cinco años de discusión de la Carta Social? 
Hemos avanzado, como se aprecia en el resumen que hice al inicio de mi informe, pero no hemos concluido. Durante el período de mi presidencia – según concluyen las delegaciones que más frecuentemente participan en las reuniones del Grupo de Trabajo – el avance ha sido notable, y por momentos ha parecido que había suficiente disposición para terminar su redacción. Pero no lo hemos logrado.
Ahora ni podemos decir que falta poco ni que falta mucho. Lo único que podemos asegurar es que nadie puede predecir en este momento cuándo le pondremos el punto final.
El proceso del consenso es frecuentemente frustratorio. Lo hemos padecido una y una vez cuando nos regateamos, por horas enteras, sobre el lenguaje de un párrafo, cuando nos extenuamos debatiendo definiciones, o cuando repetimos o refraseamos artículos de resoluciones de la OEA, de las Naciones Unidas, de Declaraciones de Cumbres o de Convenciones internacionales. Sin embargo, mi experiencia en esta casa me ha demostrado que el proceso del consenso es siempre enriquecedor.
¿Por qué? Porque nos obliga a meternos en la piel de los demás, y esto nos conduce a entender, a comprender mejor sus preocupaciones, las razones y las posiciones que sustentan, y a aceptar que deben encontrar cabida en cada documento que esperamos que sea el documento de todos.

En el quehacer político a veces nos dejamos arrastrar por el espejismo de que es mejor poner en marcha nuestros proyectos sin oposición, sin tener en cuenta las opiniones divergentes, pero la experiencia histórica tiende a enseñarnos que cuando queremos cambiar o transformar la realidad social sin contar con los otros, lo que hacemos es construir sobre la arena. 
Eso no es lo que debemos pretender para la Carta Social y su Plan de Acción, y es por eso que hacemos hoy este informe y hacemos conocer nuestras reflexiones. Y es por eso que pedimos hoy el respaldo más decidido de los representantes permanentes para que apoyen con la mayor voluntad política el proceso de su redacción.
Les pido que lo hagan, teniendo siempre en mente que representamos a países en una región en la que casi la mitad de la población es pobre y que tiene la penosa distinción de ostentar la peor distribución del ingreso, y teniendo presente que los objetivos de los documentos de que hablamos son los de ofrecer a todos nuestros ciudadanos más oportunidades para beneficiarse del desarrollo sostenible con equidad e inclusión social. 
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Mi idea es ponerlos a pensar a ustedes sobre esto, señores representantes permanentes, y que cuando los delegados de sus países asistan a las próximas reuniones del Grupo de Trabajo, bajo la nueva presidencia que escojamos, demuestren, con su actitud para concertar y con sus posiciones y propuestas constructivas, la voluntad de que esta Carta Social sea una realidad. 
En nuestro criterio, no hay en el contenido que hemos acordado que tenga esta Carta Social ningún compromiso, ninguna declaración de principios, ningún enunciado vinculado con los derechos económicos, sociales y culturales que sean ajenos a los predicados de todos los gobiernos democráticos.
La Carta Social es un documento que se estableció que se produjera acompañado de un Plan de Acción, para que no fuera meramente declarativo, sino que tuviera un documento programático, con acciones y metas a cumplir en un plazo determinado. Lo que debe acompañarla – lo dije bien – es un Plan de Acción. No un tribunal para condenar a ningún Estado.  
Finalmente, deseamos expresar nuestro agradecimiento al embajador Alfonso Quiñónez y a todo el personal técnico de la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral, a los vicepresidentes del Grupo, a nuestra secretaria, la esforzada Beatriz Piñeres, y a cada uno de los delegados que han estado participando activamente en las sesiones de trabajo, por los eficaces aportes realizados para contribuir al cumplimiento de las labores que nos fueron encomendadas, especialmente por el espíritu de compromiso con el proyecto de Carta Social de las Américas. 
Muchas gracias, señor presidente.
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